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INTRODUCCIÓN

    


    La Biblia es un texto dinámico, vivo, leído y releído incesantemente y fuente de inspiración en manifestaciones artísticas y culturales de todo tipo. Lo que se representa, cómo se representa, qué se modifica y el tipo de relación que se establece entre imagen y texto son cuestiones esenciales en el análisis iconográfico de la Biblia. Al mismo tiempo, es necesario detenerse en los valores que se quieren transmitir con la imagen y en cómo esta influye en la comprensión del mensaje. Las imágenes no son neutras ni «asépticas», sino que revelan la mirada del artista, que, a su vez, está determinada por el contexto histórico, social y económico, por la mentalidad y por los desafíos de su época. En ocasiones, las imágenes reflejan la interpretación que se hace del texto en ese momento. Así, en las ilustraciones medievales es frecuente que los personajes del Antiguo Testamento sean entendidos como prefiguraciones que anticipan los episodios del Nuevo, siguiendo la interpretación de los padres de la Iglesia transmitida en compendios medievales como la Historia Scholastica, de Pedro Comestor. Pero también los artistas incorporan las tendencias y modas artísticas del momento, asumen tradiciones iconográficas innovadoras o recuperan otras antiguas, que habían caído en el olvido.


    Las vidrieras de las catedrales góticas representan episodios bíblicos con una intención didáctica, para dar a conocer la Biblia al pueblo iletrado y a quienes no tienen fácil acceso a los textos. Otras veces, como sucede en los salterios y libros de horas, las imágenes ayudan a la práctica religiosa de la devoción y oración. Sin embargo, también están presentes otros valores. David venciendo a Goliat y Judit decapitando a Holofernes fueron dos episodios muy representados en la Florencia del Renacimiento, al simbolizar el triunfo del débil frente al opresor. Sus habitantes percibían semejanzas entre su realidad vital y las historias de estos personajes, quienes vencieron a enemigos mucho más poderosos recurriendo a la astucia y a la inteligencia. Estas escenas les transmitían coraje y alentaban la esperanza en una posible victoria.


    Por otra parte, los valores que transmiten las imágenes pueden ser de carácter opuesto, dependiendo de la época y el contexto. El capítulo 3 analiza la representación de las mujeres bíblicas en el siglo XVII y, más concretamente, en la capilla de la Virgen de Guadalupe. A través de estas imágenes se buscaba «empoderar y reforzar» a las mujeres para que fueran protagonistas de sus vidas y de su época, como abadesas, reinas, escritoras, etc. Mujeres como Teresa de Jesús, Mariana de Austria o María de Zayas dan fe de ello. Por el contario, las estampas y grabados del siglo XIX recurren a las mujeres de la Biblia para reforzar el papel femenino en el ámbito del hogar, compendio de virtudes domésticas y figura esencial en la transmisión de la fe a los hijos, tema del que se ocupa el capítulo 4.


    El estudio de las representaciones bíblicas implica trabajar desde el texto y desde la imagen o, lo que es lo mismo, el texto de la imagen y la imagen del texto. La relación entre ambos no se limita al texto bíblico. No siempre nos hallamos ante cuadros o pinturas independientes; muchas veces, las imágenes se integran en códices y libros para ilustrar el texto al que acompañan, como en las biblias iluminadas o en las historias sagradas. Otras veces, las representaciones no se inspiran directamente en la Biblia, sino que se acude a un tipo de literatura escrito para mujeres con una clara intención pedagógica y moralizante, como sucede en la Capilla de Guadalupe con los Elogios de mujeres ilustres del Viejo Testamento, de Martín Carrillo.


    Esta doble perspectiva es el hilo conductor de Mujeres del Antiguo Testamento: de los relatos a las imágenes, una obra que se sitúa en la frontera en la que convergen distintos ámbitos del saber y que precisa de un diálogo enriquecedor entre sus estudiosos, ya que no es posible analizar la representación iconográfica sin tener en cuenta el texto en el que se apoya, la interpretación que se hace del mismo, la época y mentalidad que rodean la obra, las modas artísticas del momento, etc. Todos estos datos nos ayudan a configurar un mapa complejo, que nos permite relacionar el origen de ciertas interpretaciones con las consecuencias que se derivan de ellas, averiguar las razones por las que algunos personajes bíblicos son representados con mayor frecuencia en determinadas épocas, conocer las costumbres en el vestido, el ajuar doméstico o las aficiones y los principales tipos humanos que conformaban la sociedad de una época (clérigos, caballeros, comerciantes, judíos, etc.), entre otros. Texto e imagen se comportan como una ventana abierta a la sociedad de su época. Las biblias moralizadas son un magnífico ejemplo de ello. Al mismo tiempo, permiten determinar el código que comparten emisor y receptor, es decir, los elementos que requiere el espectador para poder identificar e interpretar correctamente las escenas. Al comienzo del libro de Rut, es muy frecuente que se represente en miniaturas o en la primera letra del texto, ornamentada y de mayor tamaño, la primera escena del libro, en la que Elimélec y Noemí abandonan Belén en dirección a Moab (Rut 1,1-2). Estos personajes suelen apoyarse en un bastón o llevan al hombro una vara de la que cuelga un hatillo con sus posesiones, detalles que permiten identificar el momento de la partida a quien contempla la imagen. Es por ello por lo que los resultados de estos trabajos constituyen una aportación significativa a la historia de la interpretación del texto bíblico.


    El libro se inicia con una reflexión de carácter metodológico. En Biblia, arte y mujer: análisis e interpretación bíblica, Carmen Yebra analiza las dificultades inherentes a los estudios interdisciplinares, los desafíos a los que se enfrentan y las posibilidades que ofrecen. La autora sostiene que las imágenes son una ventana abierta –a través de la comunicación visual que se establece entre el autor y el destinatario– que permite conocer el contexto, las preocupaciones, la mentalidad y la ideología imperante en la época. Por otra parte, las representaciones optan entre reflejar con fidelidad el texto bíblico o explorar nuevas posibilidades, como la recreación, la innovación o la nueva creación.


    El segundo capítulo, Betsabé en la miniatura medieval: análisis visual de un personaje controvertido, de Mónica Ann Walker, se centra en el análisis de una sola mujer. Betsabé es un personaje ambiguo que, dependiendo del episodio bíblico que se mencione, puede ser tachado de inmoral y libidinoso o ser ensalzado como mujer que intercede y, como tal, prefiguración de la Virgen María. El estudio parte de la interpretación que hace de este personaje la exégesis medieval y prosigue con el análisis de las imágenes que aparecen en los manuscritos que recogen las homilías de Gregorio Nacianceno, en los salterios y en las Biblia Pauperum. A pesar de la tensión que se produce entre estas dos facetas tan distintas, Betsabé es presentada como un modelo a imitar.


    En el tercer capítulo, Las mujeres fuertes de la Biblia y su pervivencia en la pintura española del siglo XVII, Amparo Alba y Guadalupe Seijas abordan la representación iconográfica de un conjunto de personajes femeninos que destacan por su iniciativa y arrojo. El punto de partida es la identificación de las capillas y ermitas en las que aparecen representadas, pues hasta el momento no existe ningún trabajo monográfico sobre este tema. De manera especial, destaca la Capilla de Guadalupe del Monasterio de las Descalzas Reales de Madrid, donde están representadas 21 mujeres del Antiguo Testamento. Entre ellas, hay mujeres poco conocidas, como Axa o Noemá, y otras silenciadas, como sucede con las hijas de Job, cuya relevancia queda de manifiesto en las tradiciones rabínicas. Las autoras se centran en averiguar el mensaje que se quiere transmitir a quien contempla las pinturas de esta capilla a través de mujeres muy diferentes, todas ellas caracterizadas por su decisión y valor. Mujeres que tomaron partido, intervinieron o comprendieron acertadamente la realidad en la que vivían.


    El cuarto capítulo es Las mujeres en el libro de los Jueces y su representación en el grabado del siglo XIX, de Carmen Yebra. El libro de los Jueces se caracteriza por incluir entre sus páginas un elevado número de personajes femeninos, en su mayoría secundarios o poco relevantes. En las últimas décadas, estas mujeres han suscitado el interés de numerosos investigadores, especialmente desde los estudios literarios y/o feministas, que han descubierto en ellas nuevas interpretaciones y aportaciones a los relatos. El modo y la finalidad de su representación en el siglo XIX son algunas de las claves de este estudio.


    En el último capítulo, Rut y Noemí: una historia de amistad en imágenes, de Guadalupe Seijas, se propone el estudio iconográfico desde una perspectiva diferente, la diacrónica. A partir del pasaje de la separación de Orfá y la declaración de lealtad de Rut hacia Noemí (Rut 1,7-18), se analizan las diversas representaciones desde el Medievo hasta el siglo XX, fijándose en qué aspectos se enfatizan y cuáles se omiten en cada época.


    Los capítulos que integran este libro pretenden reflejar la variedad de posibilidades que ofrece el estudio de las representaciones bíblicas, centrado, en esta obra, en las mujeres del Antiguo Testamento. Cada uno de ellos estudia una época (Edad Media, Barroco, siglo XIX) o varias, se centra en una técnica (miniatura, grabado, óleo) y aborda el análisis desde una determinada óptica: la de quien aúna teología y arte (Carmen Yebra), la del experto en arte (Mónica Ann Walker), la que se centra en el texto (Amparo Alba y Guadalupe Seijas). Cada una de las autoras, desde su ámbito de conocimiento, formula preguntas diferentes y plantea problemas diversos. Precisamente, esta interdisciplinariedad y pluralidad, señas de identidad de Mujeres del Antiguo Testamento, son las que pueden hacer atractiva esta obra a un público con intereses varios.


    Quienes se dedican a la filología y a la exégesis, las personas estudiosas del arte y las medievalistas, las que se ocupan de la teología o quienes investigan el proceso de transmisión de la cultura en general y de la Biblia en particular, encontrarán en estas páginas aspectos no contemplados en sus disciplinas, que enriquecerán su comprensión de la interacción entre texto e imagen.


    Confiamos en que este tipo de trabajos contribuyan a un mejor conocimiento de la historia de la recepción y al estudio hermenéutico del texto bíblico.

  


  
    
CARMEN YEBRA
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BIBLIA, ARTE Y MUJER: ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN BÍBLICA

    


    «La serpiente de metal»


    La visita a un museo, la contemplación de los frescos de un templo, el visionado de las obras de una exposición o el encuentro con una simple ilustración emplazada en un libro son actividades cotidianas cuya repercusión es mayor de lo que se piensa. El lienzo, el fresco, la fotografía o el dibujo dejan en el espectador, de modo consciente e inconsciente, una impronta cargada de ciertos valores y un modo muy particular de aproximarse a la historia que se está narrando.


    En una pinacoteca se pueden apreciar excelentes obras de arte que exponen no solo una historia de la pintura, al presentar de modo cronológico distintos estilos y artistas, sino también una historia de la sociedad, la política o la religión. Las imágenes no son simples objetos para ser mirados y, tal vez, contemplados. Son reflejo del contexto que las crea y, al mismo tiempo, agentes activos en la formación de la sociedad que las observa, contribuyendo a construir –o destruir– sus valores, sus recuerdos y su identidad. Por ello son, además, fuentes válidas para conocer las estructuras de pensamiento y los fundamentos socio-políticos y religiosos de un grupo. La representación icónica es una realidad compleja cuyo significado y consecuencias pueden sufrir variaciones dependiendo de su uso, emplazamiento, espectadores y contextos1.


    El Museo del Prado conserva una de las obras de juventud del pintor flamenco Anton van Dyck, La serpiente de metal (ca. 1618-1620), que ilustra un pasaje poco conocido del libro de Números (21,5-9). La historia cuenta cómo Dios, en respuesta a las murmuraciones y dudas del pueblo, envía una lluvia de serpientes venenosas. Para librarse de su picadura mortífera, los hebreos deben mirar a lo alto de un mástil en el que hay una serpiente de bronce. Una mujer, con rostro macilento, arrodillada y sostenida por otra, destaca sobre el grupo y atrae la mirada de quien está contemplando el óleo. El pintor escoge el momento en el que es increpada por un grupo de varones que parecen exigirle mirar al estandarte. Este objeto con la figura de metal y con cualidades sanadoras es el símbolo de la bondad de Dios, al tiempo que recuerda la exigencia de confiar en su providencia. La disposición de las figuras y el uso del color hacen creer al espectador que solo la mujer ha sido mordida mortalmente y que solo ella necesita la ayuda divina. Rodeada de varones, el primer plano de su cuerpo y su rostro enfatizan su culpa y, sutilmente, hacen que sea percibida como modelo de pecadora. Esta versión difiere mucho de otras de la misma época; por ejemplo, de la del español José Leonardo (1630-1640, Museo de Bellas Artes de San Fernando, Madrid), que muestra a varones y a mujeres muertos y a una mujer dirigiendo el dedo hacia la serpiente, con lo que ella, lejos de la interpretación de Van Dyck, no aparece como pecadora, sino como mediadora para la salvación.


    Cuando los historiadores del arte analizan la obra del pintor de Amberes, destacan la novedad de la composición, la disposición y anatomía de las figuras, la textura de la pincelada y la calidad del trazo. Cuando un biblista la contempla, centra su atención en aspectos distintos. Lo primero que se pregunta es el motivo por el cual el artista ha elegido este pasaje, por qué prefiere el libro de Números frente al de Éxodo –en el que también se narran las historias del pueblo en el desierto– y, sobre todo, qué imagen del pueblo está transmitiendo. Al mismo tiempo, la figura de la mujer arrodillada le recuerda el pasaje en el que Míriam, hermana de Moisés, es castigada con la lepra por haber murmurado contra su hermano (Nm 12,9): «Míriam advirtió que estaba leprosa, blanca como la nieve», y le plantea si en realidad no hay en la obra del artista flamenco una fusión de los dos relatos (Nm 12 y Nm 21). El Museo del Prado, en la exposición dedicada a su autor, El joven Van Dyck (20 de noviembre de 2012 – 3 de marzo de 2013), emplaza el cuadro junto al de Sansón y Dalila (ca. 1618-1620, Dulwich Picture Gallery, Londres). El visionado consecutivo de ambas obras, con dos mujeres con la tez muy blanca y con una de ellas, Dalila, tenida por mujer fatal a lo largo de la historia, refuerza inconscientemente en el espectador la falacia de que la mujer tiene una mayor tendencia a ser pecadora. El conjunto de la exposición, con varias «magdalenas penitentes» y otras mujeres bíblicas, acrecienta la percepción de que la mujer es un «peligro», con la sola excepción de la Virgen María.


    La elección de los textos y de las escenas, el modo de plasmarlas y su emplazamiento en una exposición transmiten un conjunto de contenidos ajenos, en cierta medida, a la obra en sí, que tienen una gran importancia para la construcción socio-eclesial y para la concepción de la mujer como sujeto débil, pecador y peligroso. Este ejemplo introductorio permite apreciar la complejidad de la imagen, su relación con un texto de referencia, la distancia que hay entre el lenguaje escrito y el visual, y la capacidad que tiene lo gráfico para evocar otros pasajes bíblicos. Al mismo tiempo, evidencia la repercusión que puede tener la elección de un pasaje u otro y su presentación en un contexto concreto cuando es analizado desde una perspectiva de género.


    Las líneas que siguen pretenden orientar al lector en la comprensión y análisis de imágenes de carácter bíblico y ofrecer parámetros de estudio de este tipo de obras que puedan ser de interés tanto para historiadores del arte como para biblistas. Al mismo tiempo, buscan posibilitar un mayor conocimiento de este tipo de composiciones, un análisis de aquellas estructuras que, consciente o inconscientemente, invisibilizan o fijan el estatus y la actuación de la mujer bíblica, y un estudio crítico de sus consecuencias para la sociedad e Iglesia que las utiliza y contempla.


    1. El biblista y su encuentro con las imágenes


    Poco a poco, los estudios bíblicos se han visto enriquecidos por una multiplicidad de acercamientos a la Escritura que, desde los años setenta, han llegado a ella a través de disciplinas como la literatura, la historia, la sociología y la antropología. Las aproximaciones feministas y otras perspectivas liberadoras han sido, igualmente, un motor inestimable para los avances de las últimas décadas2. Todas ellas tienen en común la centralidad del texto bíblico escrito (o de fuentes afines) como punto de partida para el estudio y conocimiento de los contextos en los que surge y se desarrolla. La tarea pendiente es trabajar con otras disciplinas cuyo lenguaje fundamental no sea el escrito. Es el caso de las ciencias relacionadas con la imagen como forma de comunicación: historia del arte, cine, ciencias de la comunicación, ilustración gráfica, etc.3 Todas ellas valoran lo icónico como una forma de lenguaje específicamente humano y, por tanto, permiten descubrir al exégeta otro medio a través del cual Dios puede revelarse y, por tanto, lo hace digno de análisis4. Ello constituye todo un reto, sobre todo si se tiene en cuenta que cuando un teólogo o un biblista recurren a la imagen lo hacen, normalmente, para «probar» sus afirmaciones, para proponerla como elemento pedagógico o, simplemente, la utilizan como complemento decorativo, sin plantearse críticamente cuáles son los valores que cada una transmite, cuál es la interpretación que hace del relato y cuál es la repercusión que puede tener en el espectador.


    En la década de los noventa del siglo XX, la investigación británica, de la mano de J. Cheryl Exum, profesora de la Universidad de Sheffield, inicia un fructífero camino al descubrir las posibilidades que se abren para los exégetas cuando descubren que las imágenes son una fuente relevante para el conocimiento bíblico, de modo especial para la historia de su interpretación y transmisión y para el análisis de su influencia en la cultura y la sociedad. Sus estudios surgen de la corriente de los Estudios Culturales y por ello se acercan a los textos bíblicos no únicamente como escritos de carácter religioso, sino como realidades que han configurado la cultura y la sociedad europeas. La influencia de esas historias se deja ver en la literatura, el arte, la configuración social, la política o la economía5. En el caso del análisis de las representaciones artísticas de tema bíblico, la base en la que se apoya su investigación es considerar que una imagen bíblica es más que una mera trasposición del lenguaje escrito al visual; es una nueva interpretación de consecuencias imprevisibles –en la que intervienen tanto el artista como el espectador– y debe analizarse como si de un tratado teológico o un comentario exegético se tratara6. Los estudios de la profesora Exum han originado una importante corriente, tanto en Europa como en Estados Unidos, que propone nuevas formas de acercarse a las imágenes bíblicas y, por tanto, de comprender y acoger el patrimonio cultural iconográfico. Al mismo tiempo, invitan a investigar la influencia que estos vestigios gráficos han ejercido en la lectura de la Biblia a lo largo de la historia7. Este interés abre también caminos de entendimiento y colaboración entre biblistas e historiadores del arte. Exige un trabajo interdisciplinar a través del cual se vislumbra el enriquecimiento que, para los exégetas, implica incorporar las fuentes visuales en su quehacer académico y, para los historiadores del arte e iconógrafos, añadir una mayor precisión temática, textual y de contenidos. Cuando un historiador o historiadora del arte analiza una obra de carácter bíblico, sus intereses, como se ha señalado en el ejemplo de La serpiente de metal, se centran en las características estilísticas, la identificación de los distintos elementos iconográficos, las influencias y repercusiones que ha tenido la imagen a lo largo de la historia y en su capacidad para transformar el entorno. Cuando un biblista se acerca a sus estudios echa en falta, muchas veces, una mayor finura en la relación con el texto y su mensaje, al tiempo que experimenta un cierto prejuicio negativo hacia la imagen bíblica o la temática religiosa con explicaciones no siempre bien perfiladas sobre el significado y contenido de los relatos. La identificación iconográfica se hace a partir de la referencia bíblica –la cita–, dejando al margen el episodio completo y la repercusión de dicho pasaje en la historia de la salvación y en la configuración social, cultural, política y religiosa8. En muchas ocasiones, en el análisis de la selección de los temas no se ha tenido en cuenta la historia de la interpretación y transmisión de la Biblia o se desconocen otras fuentes (literatura apócrifa, historias sagradas, homilías, comentarios...) que han dado a conocer los relatos bíblicos durante gran parte de la historia y que explican su supervivencia9.


    2. El camino común: arte y Biblia desde una perspectiva de género


    Los caminos que separan las dos disciplinas se ven acortados por la existencia de intereses, acercamientos y metodologías comunes, como el uso de perspectivas de género. Ambas formulan preguntas similares para tratar de descubrir las estructuras, lenguajes y estrategias con que se refuerza un modelo patriarcal en el que la mujer se entiende como sujeto de categoría inferior al varón y en el que sus posibilidades de crecimiento, de participación social y eclesial se ven coartadas o mermadas10. En esta tarea, las investigadoras e investigadores se han esforzado en recuperar experiencias de mujeres silenciadas, invisibilizadas o desconocidas que permiten entender la impronta que han ido dejando a lo largo de la historia. En esta labor de descubrimiento ha habido, de modo especial, una preocupación por rescatar a mujeres importantes –personajes bíblicos, artistas femeninas, exégetas o teólogas– a modo de una historia de las mujeres, reflejando un rico mundo de atribuciones femeninas muchas veces olvidadas, mostrando la existencia de historias paralelas a las de la historia oficial androcéntrica y revelando un pluralismo insospechado11. Ambas ciencias se han preguntado también por la imagen que los varones han dado de las mujeres, de sus funciones y su papel dentro de la sociedad. Una perspectiva crítica no permite avanzar sin la reflexión sobre las repercusiones que todo ello ha tenido y tiene en la construcción social y la configuración eclesial, e invita, muchas veces, a recrear y reescribir esa historia transmitida fundamentalmente por varones12.


    En el estudio específico de la imagen bíblica desde una perspectiva de género y en continuidad con los elementos mencionados podrían postularse una serie de caminos enriquecedores para las dos disciplinas que hablan, desde una perspectiva exegética, de una nueva manera de entender el trabajo con imágenes.


    2.1. Recuperar la memoria de las mujeres bíblicas: el proceso de selección


    Dentro del estudio de la transmisión bíblica a través de la imagen, se ha de tener en cuenta que no todas las escenas y personajes han recibido el mismo tratamiento iconográfico ni tienen la misma importancia. Podría decirse que no toda la Biblia ha sido «contada en imágenes», sino solo una pequeña parte asociada, generalmente, a ciertos relatos de tipo narrativo, a escenas dramáticas o a personajes de especial relevancia. Esta selección, condicionada por razones literarias, artísticas (soporte, función, recursos técnicos...), estéticas, político-sociales y teológico-litúrgicas, muestra la existencia de un «canon visual dentro del Canon» de enormes repercusiones en los procesos de transmisión e interpretación13. En este sentido, no se puede obviar que a lo largo de la historia muchos fieles han conocido la Biblia a través de las imágenes. La preeminencia de algunas de ellas condiciona la transmisión de la Revelación y la efectividad en la comunicación con el espectador, pues, de hecho, los textos/imágenes que se representan esporádicamente pueden pasar inadvertidos o son minusvalorados al no ser reconocidos. Estas secciones, además, han sido tratadas del mismo modo, pues, una vez que el modelo iconográfico ha sido fijado, se producen muy pocas variaciones. Cada modificación, por pequeña que sea, adquiere relevancia para el exégeta, ya que implica una variación en la interpretación del texto.


    La historia del arte ha plasmado historias de mujeres bíblicas a modo de «canon visual femenino» que no solo descubren una presencia femenina constante, sino que sirven de acicate y contrapunto al exégeta, demasiado acostumbrado a leer y transmitir la historia de la salvación casi únicamente desde sus protagonistas masculinos. Lejos de corroborar la afirmación tan extendida de la práctica desaparición de la mujer en la Iglesia, la imagen es testigo de la relevancia que han tenido en el devenir de los siglos figuras hoy prácticamente desconocidas, como las hijas de Noé, las parteras del Éxodo –Sifrá y Puá (Éx 1,15-21)–, Míriam, las hijas de Job, las esposas de David, la mujer con flujo de sangre (Mc 5,24-34), Tabita o Lidia. La representación iconográfica como testimonio indeleble contribuye a la recuperación de la memoria de esos personajes y de su función en la historia mostrando su participación activa en la lucha por la supervivencia del pueblo de Israel.


    Desde esta óptica, es determinante percibir cómo la representación artística, por su propia naturaleza, escoge únicamente un momento concreto de la historia narrada. Esto permite conocer qué pasajes son importantes para el lector y con qué valores se transmiten. En la época de la Contrarreforma, por ejemplo, la Iglesia católica potencia el uso de la escena en la que la reina Ester se desmaya ante Asuero (Est 15,10), transmitiendo su fragilidad, temor y sumisión y obviando otros atributos presentes en el texto bíblico, como su capacidad para gobernar o su sagacidad y valentía en la acusación contra el virrey Amán (Est 7,1-10)14. Ello tiene fuertes implicaciones en la formación de la mujer. Del mismo modo, en la historia de Susana (Dn 13) se selecciona con mayor frecuencia la escena del baño, en detrimento de la oración de la joven o de su defensa en el juicio, con una presentación pasiva y no activa de la protagonista. En la despedida de Rut, Noemí y Orfá, el énfasis puede ponerse en el abrazo de las dos primeras o en la partida de la tercera. La elección no es irrelevante, pues el segundo caso suele incluir un matiz negativo hacia la segunda nuera ajeno al relato15. En esta misma línea, la multiplicidad de versiones que ofrece la historia del arte de cada relato, cada una vista como una nueva interpretación, pone delante del exégeta la pluralidad inherente a los personajes bíblicos. Eva puede representarse en el momento del diálogo con la serpiente, y, por tanto, como «origen del pecado» –especialmente si se obvia la figura de Adán–, o como madre de familia trabajadora. En este caso, se propone como prefiguración de María y de la Iglesia y se presenta como mujer bendecida capaz de vencer las dificultades y madre de la humanidad16. Ambos matices están presentes en el relato del Génesis. La elección no es irrelevante.


    Por otra parte, el exégeta percibe muy pronto que los estudios artísticos han priorizado el análisis de las grandes obras de arte y, dentro de ellas, a las grandes heroínas y mujeres virtuosas –Judit, Ester, Susana o María– o a aquellas mujeres fatales cuyos ejemplos son paradigma de lo que una mujer no «debería ser» –Eva, Jezabel o María Magdalena–. La abundancia de estas representaciones muestra que la selección de estos personajes principales sigue unas pautas o estructuras prácticamente uniformes (aunque en su plasmación se produzcan importantes transformaciones). Esa uniformidad no es siempre coincidente con la historia plural de la Escritura Sagrada. Además, el estudioso observa cómo la imagen sanciona determinados tipos a los que confiere una realidad que no siempre se ajusta al relato, pero cuya interpretación traspasa fronteras y culturas. Es el caso de la representación de María Magdalena como pecadora. Esta extendidísima iconografía, a la que se atribuye un origen bíblico que no tiene, condiciona inconscientemente la lectura de todos los pasajes asociados a esta mujer17. Resulta difícil recuperar su identidad de discípula privilegiada, entre otros factores, por el peso que estas representaciones tienen en la memoria visual colectiva.


    En la profundización de este proceso de selección es importante destacar cómo la elección de una escena y su separación del relato completo puede implicar, además, la transmisión parcial de su contenido teológico o resaltar algún valor concreto que desvirtúe de modo importante el sentido general de la escena, la parábola o el relato. La figura de Míriam, hermana de Moisés, por ejemplo, es diametralmente distinta si se selecciona el momento en el que ella inicia el cántico de salvación de Éx 15, con el que se dejan ver sus funciones cúlticas y de liderazgo, o si se elige el momento en el que ella queda afectada por la lepra (Nm 12,1-2), con un mensaje claro de que la mujer es engañadora, insidiosa y de poco fiar.


    El análisis del contexto espacial de la imagen también es relevante, pues constituye el contexto en el que debe ser leída y comprendida, aportando en ocasiones un plus de significado y un importante valor teológico. La imagen de Rut espigando los campos en la puerta de un sagrario invita a una relectura cristológica de su figura y enfatiza su papel en la historia de salvación, su valentía, entrega y universalidad. En cambio, si forma parte de un conjunto de mujeres fuertes situadas en torno a María, alude prioritariamente a su fecundidad, fidelidad y obediencia.


    2.2. Denunciar el olvido: el proceso de silenciamiento


    La otra cara de esa recuperación de la historia de las mujeres bíblicas es la constatación de que existen figuras que apenas han sido representadas o que, si bien han sido significativas en algún momento de la historia, han sufrido un paulatino proceso de silenciamiento y exclusión. Dicho de otro modo, asociado a un proceso de selección/visibilización –y tan importante como él– hay uno de silenciamiento. La tarea está en presentar al investigador y al lector esas figuras, invitándole a preguntarse por los motivos que han llevado a silenciar los pasajes en los que intervienen y por la repercusión que esto ha podido tener (y tiene) en la configuración social y eclesial. El silenciamiento de Dina (Gn 34), de la mujer de Putifar (Gn 39,7-19) o la negación de mujeres acompañando a Jesús junto a los apóstoles son ejemplos claros de esta realidad18.


    Entre los motivos que explican la «supresión» de personajes y secuencias, algunos de los que más han influido son las disposiciones doctrinales, como las emanadas del Concilio de Trento (1545-1563), los tratados artísticos y la censura religiosa o civil. Todos ellos se apoyan en la función pedagógico-doctrinal, moral y propagandista de la imagen y en su carácter sagrado19. Cada representación se utiliza para construir, modificar o reafirmar una realidad socio-histórica religiosa y, por lo tanto, «debe ser controlada». En el momento de la Contrarreforma, por ejemplo, tiene una enorme importancia la creación de imágenes que marcan la diferencia con el mundo de la Reforma. Los cambios en la iconografía mariana y la eliminación de muchas mujeres del Antiguo Testamento de los repertorios iconográficos traen consigo la fijación visual del papel secundario de la mujer, el énfasis en su carácter dañino para la sociedad y el decrecimiento de la importancia de sus historias. Mientras el mundo protestante utiliza abundantemente las mujeres del Antiguo Testamento porque le sirven para mostrar su responsabilidad en la educación, la construcción de la familia y la sociedad, el mundo católico las silencia o enfatiza su sumisión, obediencia y fragilidad, proponiendo como modelo de referencia casi exclusivo a María Inmaculada20.


    Los cambios en la sensibilidad del espectador y de la sociedad son también un factor determinante en este proceso de silenciamiento. A lo largo de la historia se puede constatar con facilidad cómo una imagen o un modelo iconográfico deja de ser utilizado cuando pierde significatividad para quien lo contempla. Cada período tiene gustos estéticos concretos, pero también preferencias literarias de carácter bíblico. Cada sociedad y contexto requieren, por tanto, unas imágenes que sean clarificadoras e impactantes social, moral y estéticamente. La sociedad actual, por ejemplo, rechaza los textos bíblicos de carácter violento, y con ellos las historias en las que las mujeres sufren o ejercen violencia. Esto tiene como efecto el silenciamiento de relatos e imágenes asociados a la violación de Tamar por Ammón (2 Sm 13,1-19) y de la concubina del levita de Efraím (Jue 19) o la invisibilización de la dramática historia de la hija de Jefté (Jue 11), que tuvieron mucho éxito en el siglo XIX en el marco de la reconstrucción político-social. Esta sensibilidad implica, también, el rechazo de la iconografía más tradicional de Judit o Yael (Jue 4) en el momento en que matan a Holofernes y Sísara y, por lo tanto, de su obra literaria y su sentido salvífico. Las imágenes violentas, al igual que sus relatos, son formas de denuncia que, presentando aberraciones y situaciones indignas para la mujer o la sociedad, recuerdan la necesidad de transformación de esos comportamientos. Su eliminación es una forma de ocultar la existencia de dichas realidades.


    Una tercera forma de silenciamiento, en consonancia con lo que se decía en el epígrafe anterior, está provocada por los propios investigadores e investigadoras y sus prejuicios hermenéuticos. En el análisis iconográfico no se observan y estudian determinados formatos o géneros, como el dibujo, el grabado, la publicidad, el bordado, la orfebrería o la porcelana. Las obras realizadas en estos soportes o con estas técnicas, clasificadas habitualmente dentro de las artes menores, han tenido, sin embargo, en muchísimos casos una difusión mayor que los grandes óleos o esculturas visibles únicamente para los mecenas, aristócratas o estudiosos. Ellas, por tanto, pueden haber influido notablemente en la recepción y transmisión de la Biblia. Reflejo de los hábitos de investigación más tradicionales es también el hecho de que en el análisis de textos y de imágenes se prioricen los personajes principales o más conocidos y se obvien los secundarios. Es, sin embargo, en ellos donde pueden hallarse restos y rastros de la función de la mujer en la sociedad y de su concepción dentro de la historia sagrada. Un ejemplo de esto, aparentemente anodino, es el cliché iconográfico de La aguadora que aparece en muchas de las imágenes de la colección de grabados realizada por Gustave Doré a finales del siglo XIX para ilustrar la Biblia. Este personaje, una mujer que lleva un ánfora sobre el hombro, invención del artista, se cuela en escenas tan importantes como la entrada de Abrahán en Canaán, las bodas de Caná o el regreso del hijo pródigo. Su inclusión como participante o espectadora en ellas no solo les aporta cotidianeidad y refleja un trabajo habitual de la mujer, sino que la postula como testigo privilegiado de la acción, al tiempo que sirve de nexo entre relatos del Antiguo y del Nuevo Testamento, contribuyendo a unificar visualmente la historia salvífica.


    La inclusión de la sierva de Judit en las escenas de la muerte de Holofernes es otro ejemplo clarificador de esta realidad. Los estudios de la narración y de las imágenes la silencian con frecuencia y hacen que se pierda el valor grupal de la acción de la heroína judía. La salvación del pueblo no se realiza por mano de una mujer, sino a través de la complementariedad y colaboración entre ambas.


    2.3. Discernir valores e intenciones: el proceso de expansión visual


    En el tránsito del texto a la imagen, además del proceso de selección y silenciamiento, se produce una amplificación o expansión del relato. Ello es fruto de la idiosincrasia propia del acto creativo en el que el artista –al igual que el espectador– parte de una apropiación personal del texto. De hecho, algunos autores enfatizan que lo que el artista religioso bíblico pinta o dibuja no es el texto, sino «su propia lectura». Con ello se destaca la importancia de la acción creadora y se evidencia que, en cada nueva obra, la narración se recrea, se «re-escribe», se explica y se comenta pasando por el filtro de la comprensión del autor, su contexto histórico, artístico, eclesial y social. Todo ello está fuertemente condicionado por las posibilidades y capacidades técnicas y por su propia intencionalidad. La crítica denomina «exégesis visual» a este proceso que evidencia la interacción entre el artista y la fuente bíblica u otras fuentes afines21. Desde esa perspectiva, él es un nuevo narrador bíblico o «traductor» que puede introducir elementos novedosos, ajenos al relato, que producen su expansión visual. Es decir, en cada imagen puede haber, y de hecho hay, variaciones importantes con respecto a la narración.


    Este proceso de expansión visual hay que entenderlo desde la naturaleza propia de la creación artística, estrechamente ligada al proceso de lectura imaginativa y al tránsito desde el lenguaje verbal al gráfico. En todo texto, y en concreto en la narrativa bíblica, existen numerosas lagunas, omisiones y silencios que el lector y el artista deben completar para obtener un discurso de carácter visual íntegro y comprensible. El narrador bíblico no lo cuenta todo, sino que es parco en detalles y solo menciona los que le sirven para mantener la trama y crear mayor o menor tensión narrativa. En esas lagunas o grietas es donde cabe, generalmente, una nueva interpretación o cambios sustanciales sobre la tradición anterior. Rostros, vestimentas, paisajes y decorados son elementos que, en la mayoría de las ocasiones, no se describen en el texto. El artista necesita plasmarlos y ahí es donde introduce modificaciones siempre y cuando no entren en contradicción clara con la tradición o cuando la memoria no les haya conferido un grado de «realidad» que imposibilite su transformación22. Por ejemplo, en una parábola, los personajes que intervienen pueden estar claramente detallados e individualizados. En ese caso, introducir otros nuevos supone una variación sustancial con respecto a la fuente y el artista puede toparse con que la autoridad eclesiástica le acuse de desviación. Sin embargo, si se habla de un personaje colectivo como el pueblo o la gente, se pueden incluir sujetos y situaciones que, en muchos de los casos, estarán tomados de la realidad histórico-social del creador. El análisis específico de esos componentes aporta importantes datos sobre la recepción y contextualización del relato en su época y entorno.


    Una lectura desde una perspectiva de género invita a analizar de modo minucioso todos esos elementos y a estudiar las obras preguntándose por la función, imagen, emplazamiento y actitudes de las mujeres. Teniendo en cuenta esa clave, no es extraño encontrar cómo la predicación de los profetas o de Jesús está en no pocos casos dirigida exclusivamente a varones. El análisis de la ausencia de la mujer en esas escenas es una denuncia de cómo se entienden la predicación y sus destinatarios y de cuáles han sido sus consecuencias para el liderazgo y la organización eclesial. Según ellas, la mujer no «es» seguidora, no es enseñada por Jesús y no necesita ser formada. En los casos en los que ellas aparecen escuchando la predicación, siempre lo hacen con niños en los brazos o a su alrededor, explicitando su función doméstica y maternal.


    En esta misma línea, la imagen constituye un modelo claro para la enseñanza (o reproche) del comportamiento moral y social de la mujer y refuerza valores patriarcales que no están siempre en consonancia con el carácter liberador de los relatos. En el análisis de la imagen femenina, y estrechamente relacionado con ese proceso de expansión, es necesario prestar una atención especial al emplazamiento, la gestualidad y la indumentaria con que se representa a las mujeres bíblicas. Con respecto al primer aspecto, la posición, el tamaño y el modo de situarse frente a los varones constituyen un claro reflejo de cuáles son los modelos que se desea transmitir para las mujeres, cuál es su papel real en la sociedad a la que pertenecen y cómo se considera que debe ser su comportamiento moral. Con referencia a la gestualidad –claro reflejo de las virtudes femeninas y, de modo particular, del recato–, es relevante analizar cómo transmiten y/o refuerzan estereotipos de género. Una mujer bíblica, por ejemplo, no mirará directamente al espectador o a su interlocutor, sino que lo hará hacia el suelo o el cielo. El ensimismamiento y la mirada baja son características asociadas a la iconografía bíblica femenina que tienen como objetivo reforzar los valores de sumisión, recato, obediencia, candidez y silencio. Con respecto a la indumentaria, los ropajes, las joyas o los adornos determinan cómo debe ser la mujer, a imagen de las protagonistas bíblicas. El desnudo o los escotes amplios denuncian un comportamiento indigno, al tiempo que son un modo de culpabilizar a la protagonista de las acciones de los varones o un reflejo de que la seducción ha sido el arma empleada para vencerlos – por ejemplo, el caso de Yael–, enfatizando el peligro que encierran las féminas.


    Otro elemento importante es percibir si la mujer, la protagonista de una escena, es realmente un sujeto activo o un sujeto pasivo, emplazado para ser mirado23. Ejemplos destacados de esta transformación son Susana (Dn 13,15-20) y Betsabé (2 Sm 11,2). En ambos casos, la iconografía traiciona el relato cuando se centra en una desnudez que no aparece en los textos. Con ella se invita al espectador a asumir la misma actitud que los ancianos o David, con lo que se resta peso al comportamiento indigno de los personajes masculinos y se transforma a una mujer honorable en un mero objeto para ser observado. La exposición pública del cuerpo de las mujeres o las posturas sensuales de estas las acusan indirectamente de haber provocado las acciones de las que son víctimas24.


    2.4. Abrir nuevos caminos: la imagen como maestra de lectura


    El enriquecimiento que el trabajo con las imágenes aporta al biblista va más allá de las cuestiones derivadas del análisis de los tres procesos presentados. Estas también actúan como verdaderas maestras en la lectura de la Biblia, descubriendo valores y dimensiones presentes en los textos que no siempre son evidentes y que contribuyen a percibir la riqueza de las historias bíblicas y la historia salvífica.


    En primer lugar, es destacable que la representación gráfica tiene una gran habilidad para relacionar textos e historias que no parecen tener muchos elementos en común. Esto se logra a través de la elección del tema, la figuración, la estructura o los recursos plásticos, de modo que dos o más obras que proceden de narraciones distintas quedan conectadas, enlazando sus experiencias y creando nuevos paralelos bíblicos. Es decir, una imagen sale de sí misma para sugerir otra, aunque no siempre sean un paralelo literario o tengan un sentido similar. Entre la representación de Judit y su sierva degollando a Holofernes y la de Dalila y la alcahueta cortando el pelo a Sansón, hay muchas veces un claro paralelismo. Se produce en las obras que pintan a la sierva junto a la judía y en las que, con una clara modificación del relato, incluyen un personaje extrabíblico –habitualmente una anciana– junto a la filistea25. Ambas escenas presentan cómo la acción conjunta de dos mujeres –señora y sierva– acaba con el varón aparentemente imbatible. En el primer caso, con consecuencias salvíficas, y en el segundo, con implicaciones destructivas. El estudio de los pasajes a partir de los textos no permitiría hacer esta conexión de dobles parejas.


    Otro ejemplo es el paralelo gráfico que existe entre algunos grabados en los que se ilustra el lamento de Rispá ante los cadáveres de sus hijos (2 Sm 21,10-12) y el de María a los pies de la cruz. Estas dos historias de mujeres llorando la muerte de un hijo se asocian igualmente a los relatos del martirio de los Macabeos y del martirio de los siete hijos de Felicitas, matrona romana y modelo en los orígenes del cristianismo. La rica tradición patrística que ya había relacionado estos cuatro pasajes sale a la luz en el momento actual, de modo rápido, gracias a las imágenes.


    Los recursos gráficos contribuyen también a descubrir paralelismos entre historias aparentemente alejadas. Esto se aprecia a partir de la dificultad existente para identificar a los personajes de algunas obras de arte. Los iconógrafos tienen dudas razonables ante determinadas representaciones cuando se preguntan si se trata de Boaz y Noemí, Tobías y Sara, Jacob y Raquel, Judá y Tamar o Isaac y Rebeca26. Paralelismos más sorprendentes son los existentes entre el relato del hijo pródigo (Lc 15,11-32) y el de Axa y Caleb (Jue 1,14-15). En ambos casos, el hijo y la hija se acercan al padre para solicitar un cambio en las decisiones previamente tomadas. La capacidad que tiene la imagen para evocar paralelos o pasajes con experiencias comunes debe ser muy tenida en cuenta.


    En segundo lugar, el artista, desde su interpretación plástica, contribuye a un mejor conocimiento del texto y de su sentido. Sus obras permiten apreciar elementos o valores en los que el exégeta y la exégesis no se habían fijado. El artista es un verdadero intérprete que descubre y plasma acentos que están en el relato, habitualmente asociados a los sentimientos, pero que no resultan tan relevantes desde un análisis literario. Las imágenes, a través de los rostros, las miradas y los gestos, traducen con precisión la alegría, el miedo, el dolor o la soledad que permiten al lector adentrarse en el personaje y humanizarlo, comprendiéndolo como un sujeto con sentimientos y visibilizando partes del relato y experiencias que se consideraban secundarias. Por ejemplo, atender al sufrimiento y desolación de Sansón tras quedarse ciego, siendo prisionero, permite al lector-espectador apreciar su historia como la de una víctima y no la de un héroe, resituando así el sentido de su narración dentro del libro de los Jueces y acentuando el sentido trágico de esa etapa que precede a la monarquía27. Muchas representaciones artísticas condicionan las nuevas lecturas que el biblista hará del texto; son, por tanto, maestras en descubrir nuevas formas de lectura y acercamiento a los textos.


    En tercer lugar, la imagen contribuye a conocer cuál y cómo ha sido la historia de la traducción, edición y lectura de la Biblia. La elección de los temas y la plasmación de detalles muestran el uso e importancia de las diferentes versiones y tradiciones de la Biblia, así como de los textos afines, convirtiéndose de este modo en un importante instrumento de crítica textual28. El uso de los apócrifos –tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento– y de otras fuentes literarias está extensamente reflejado en la iconografía. Las figuras de las comadronas de Belén que ayudan a María en el parto o de Ana –madre de María– reflejan la capacidad de supervivencia de esos personajes y cómo la canonicidad o no de los textos es irrelevante en el proceso de construcción, transmisión y fijación de la imagen. La historia de la pintura ha dejado también interesantes ejemplos de mujeres ensimismadas leyendo el texto bíblico que reflejan una realidad poco estudiada que abre la pregunta sobre cómo entenderían ellas los relatos y por qué esos modelos no son apenas conocidos.


    3. Conclusiones


    La visita al Museo del Prado y la contemplación de la figura de Míriam descubrían, al comienzo de este capítulo, cómo el encuentro con una obra de arte suscita en el biblista preguntas que exigen respuestas desde su propio ámbito de conocimiento y cómo, si se deja, la imagen le conduce por caminos que solo el lenguaje visual puede mostrar.
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